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REVISTA DE BAÑOS
Al señor director de LA EPOCA
Arechavaleta. -Los enfermos y los turistas. -La mesa y el baile. 
-SANTA AGUEDA. -Música y poesía. -El Sr. Mendía. –LE-
QUEITIO. -El pueblo y sus cercanías. -Los bañistas y la playa. -El 
palacio de Adan. -El de Uribarren. –Soirees. 

Con que decididamente quiere V., señor dírector, que le dé 
cuenta de mis impresiones de viaje por este delicioso pais vasco, 
al que profeso tanto cariño como si la fortuna me cupiese de ha-
ber nacido en sus frescos valles ó en sus elevadas cumbres?—No, 
acostumbrado á negar á V. nada,  he de complacerle, como en 
todo, en lo que ahora me pide; y voy, pues, al correr de la pluma, 
tosca y desaliñadamente, á referirle lo que me ha sucedido en esta 
mi escursion de un mes escaso.

Salí de Madrid cuando aun no se sentian los rigores canicula-
res...

Seria preciso desconocer completamente los rudimentos  mas 
vulgares de la ciencia del escritor-turista si le llevase á V. desde 
Arcchavaleta á Lequeitio sin decirle cosa alguna del camino. —Y 
lo que siento es haber de limitarme tanto, no por falta de materia, 
sino por la de tiempo. Figúrese usted que me espera á la puerta 
de mi alojamiento una alegre turba de jóveues de ambos sexos 
que me llaman á gritos para ir á visitar los altos de Santa Cata-
lina, un sitio desde donde se descubre... Pero cada cosa en sazon 
y momento oportunos; y volvamos al camino de Arechavaleta á 
Lequeitio...

A la mañana siguiente muy temprano busqué en vano un ca-
rruaje que me condujese á Lequeitio: mas parece que este objeto 
abunda menos que otros en Durango, y asi me vi obligado á con-
tentarme con la promesa de tenerlo para el disa inmediato. ¡Vein-
te y cuatro horas en Durango! ¡Figúrese V. mi consternacion!...

Creer que en las provincias Vascongadas se ha de hacer  una es-
cursion de cuatro ó cinco leguas sin que las caballerías tengan que 
implorar el auxilio de los bueyes, es creer un  absurdo. Sea Salinas, 
sea Descarga, Elgueta ó Azcárate,  siempre hay que subir ó que 
bajar alguna longuísima y empinada cuesta. —La que se halla á la 

salida de Durango, se  llama la Muniqueta, nombre —sea dicho 
de pasada— que  mas parece catalán que vizcaino. Áspera, dura, 
difícil, la  subida se hace menos agradable, porque el pais, siendo 
bello, está poco poblado: ni abundan los pueblos, ni se ven como 
en Guipúzcoa caseríos por do quiera. —Si V. me diese  palabra de 
reservarlo, le diría en confianza que, de las tres  hermanas, Gui-
púzcoa es la que me parece mas pintoresca y  mas adelantada en 
todo. Las mujeres y los caminos, los paradores y los habitantes, las 
comidas y los vehículos, todo es  mejor allí que en Vizcaya. 

Lequeitio mismo no corresponde por cierto á su reputación. 
—¡Sí supiese V. cómo me lo habían ponderado!— Yo creía encon-
trar un pueblo alegre y limpio como los de Holanda, y me encon-
tré con una aldehuela vieja y triste, que no seria nada sin su playa 
y sin una hada generosa que se complace en derramar sobre ella 
sus beneficios.

Si entra V. en la iglesia parroquial de Santa María, oye su mag-
nifico é incomparable órgano, y pregunta quién lo ha comprado; 
si visita el templo llamado de la Compañía, por haberlo sido de la 
de Jesús, admira su retablo, sus arañas y sus pinturas; si contempla 
el soberbio palacio que en la misma orilla del mar se levanta, y 
donde há dos años encuentran trabajo la mayor parte de los ha-
bitantes del pueblo; si se informa de á quién es debida la institu-
cion del piadoso establecimiento en que se albergan, enseñadas y 
dirigidas por seis hermanas de la Caridad, 24 jóvenes huérfanas, 
esté V. seguro de oír siempre la misma respuesta: todo, todo eso 
se debe á la señora de Uribarren, esposa del rico banquero de Pa-
ris, que viene cada año al suelo vascongado a derramar con mano 
pródiga sobre los infelices los bienes que la ha dispensado la for-
tuna.

A no ser por ella, á no ser por el Sr. Uribarren, que compite con 
su digna compañera en esplendidez y generosidad, Lequeitio seria 
un puertecillo como Mundaca, como Ondárrua, de quien nadie se 
acordaría, cuando ahora es visitado de muchas de las principales 
familias de España. Durante mi permanencia en él, he visto allí la 
del sabio académico de la historia D. Antonio Cabanilles; la del 
jóven y distinguido jurisconsulto y diputado á cortes D. Alejandro 
Ramirez de Villaurrutia; la del señor brigadier Manso, subsecre-
tario del ministerio de la guerra; la del señor D. Lorenzo de la So-
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mera; la del coronel  D. Miguel de la Vega; las señoras de Azpiroz, 
Pedrorena, Navarro Zamorano, Medina, Vallarino, Campuzano, 
los condes de Hervias; los señores D. Luis de la Torre; Guillelmi 
y otros que no recuerdo.

Estas personas y las mas distinguidas del pueblo tienen todas 
las noches por punto de reunion la casa del Sr. Uribarren, donde 
los domingos y dias de fiesta se oye escelente música, y se bailan 
despues polkas, walses y lanceros; —la amable Sra. de Uribarren 
no se disiingue menos haciendo los honores á us amigos que en 
sus infinitas obras de caridad.  —Antes de pasar adelante, citaré al 
Sr. Cortabitarte, tenor muy conocido en las primeras compañias 
de zarzuela, y natural de Lequeitio, á quien oí la otra noche hacer 
alarde de su escelente voz en el salon de la Sra. de Uribarren, y del 
eminente pianista Sr. Altuna, á quien su modestia tiene encerra-
do en un pueblo de Vizcaya, despues de haber brillado en Paris: 
—oirle tocar el soberbio órgano de Santa María, —que ha costado 
seis mil duros on aquella capital y del que hice mencion arriba, 
—es una cosa verdaderamente incomparable. ¡Cómo maneja el 
inspirado artista los recortes del sonoro instrumento! ¡Cómo le 
hacen cantar, llorar gemir, sus vigorosos y hábiles dedos! 

Esta carta, amigo mió, toma proporciones monstruosas, y aun 
no he hablado siquiera de varios asuntos en que me proponía 
ocuparme: no he hecho sino mencionar el palacio de los Sres. 
Uribarren, que por su grandiosidad   y por su situacion mereceria 
una descripcion estensa. Soberanos hay en Europa que no se halla 
tan bien alojados en su corte, como lo estará el opulento banquero 
de Paris cuando se termine —y estará terminada el verano próxi-
mo— su casa de Lequeitio. Figúrese V. un edificio inmenso todo 
de piedra, con jardines á la orilla misma del mar, cuyas olas van á 
besar el pie de los árboles y las corolas de las flores; figúrese V. un 
precioso bosque, protegido por una elevadisima montaña; figúre-
se V., en fin, estancias anchurosas con vistas magníficas, terrazas 
estensas y ventiladas, y formará una idea aproximada de lo que es, 
y sobre todo de lo que va á ser el palacio-Uribarren, cuando esté 
adornado con el lujo y el buen gusto de que pueden hacer gala sus 
dueños. 

No es este el único prodigio en su género de Lequeitio; á la en-
trada del pueblo está el paraiso de Adan, que pudo ser muy bien la 
mansion del primer hombre, si como aseguran, el vascuence fue 
la lengua de la primera mujer.—El paraiso en cuestion se llama 
Zabieta (sic), y pertenece al Sr. D. Carlos Adan y Yarza, ilustre 
caballero bilbaino, y en el dia alcalde de la capital de Vizcaya. Para 
describir, siquiera someramente, aquella finca, seria menester 
disponer de mas vagar y espacio de los que poseo. Contentareme 
con decir que nada se echa de menos allí: ni amenos pensiles; ni 
régias habitaciones; ni bosques dilatados; ni vistas admirables; ni 
un cómodo embarcadero para pasear por la ría que lame los mu-

ros, pues muros son de la antigua casa. 
Hay algo todavía de mas valor que lo mencionado, y es la cor-

dialidad con que son recibidos en Zubieta cuantos van á visitarla; 
el buen tono de la Sra. de Adan, la noble y simpática franqueza de 
su esposo. 

La vida, pues, corre dulce y tranquilamente en Lequeitio: si no 
hay grandes comodidades para el forastero, hay encantos y atrac-
tivos para el artista y para el hombre de sociedad; sí no hay place-
res ruidosos, hay distracciones agradables. 

El Sr. Cabanilles, que ha recogido aquí multitud de curiosos 

datos y documentos, se propone publicar un libro descriptivo 

de este pueblo, y allí encontrará V. las noticias históricas de 

que mi carta carece; allí tendrá V. esplicada la orgullosa inscrip-
cion puesta al frente da la casa consistorial, la cual dice en sustan-
cia «que Lequeitio, poderosa por mar y tierra, venció á los reyes y 
destruyó á las ballenas.» 

Y ahora veo que nada ho dicho todavía del paseo de Santa 
Catalina, desde donde se descubre una mar inmensa y todas los 
pueblos de la costa; Ondarrúa, Mundaca, Deva, Guetaria, Zarauz, 
San Sebastian; ahora veo, en fin, que tampoco he hablado de otra 
celebridad de Lequeitio, cierto individuo omnibus conocido por 
polka... pero esto no cabe ya en la presente carta.

En la inmediata hablaré á V. de los baños de Alzóla y de Ces-
tona; de Deva y Zarauz, á donde pienso enderezar desde aquí mi 
rumbo.

Soy siempre su afectísimo amigo. –Pedro Fernandez
Por copia, Ramon de Navarrete

Madrileko egunkari kontserbadorea zen (1849- 1936). 
Ideologiari dagokionez, hasieran Union Liberal alder-
diaren orbitakoa, gero alderdi moderatuarenekoa eta 
azkenik Alfonsotarrenekoa, hitz batez, eskuma alde-
koa.
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